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U n a  r e m in is c e n c i a

Corría marzo de 1988. Tempra �
no, "como los cánones mandan" 
tomé un vue lo para Arauca. Iba 
a esa capita l de Intendencia , 
parte de los T erritorios Nacio �
nales, hoy asimilados entera �
mente a departamentos , para 
cump lir una tare a ru tinaria del 
entonces muy activo Ins titu to 
de Estudios Liberales, fundado 
6 años a trás por A lfonso López 
Miche lsen. Como suelen ser 
las casualidades, a veces llegan 
duplicadas. En la cabina me en �
contré  con A lfredo Molano, mi 
compañero de pup itre  y amigo 
de toda la vida desde ese viaje 
iniciá tico vita l, de los años de 
universidad.

No me extrañó mucho verlo 
porque via jar a los confines de 
Colombia era su misión de vida. 
Estaba conversando con un 
hombre ya mayor, bajo de esta �
tura  a quien le dijo: "m ire Eduar�
do, este es mi amigo Armando 
Borrero , él es de Cúcuta". Con 
una agilidad notable , g iró el 
cuerpo y me dio un abrazo es�
trecho mientras exclamaba ¡ca- 
lle jonero! ¡ca lle jonero! Bien, 
25 años atrás, al in terlocu tor 
a quien él me presentaba , ya 
le había v isto algunas veces y 
como dicen en Boyacá "lo d is t in �
guía". En aquellos primeros años 
60 frecuentaba la F acultad de 
Sociología, ta n to por su vínculo 
con los autores de "La violencia 
en Colombia", como por un tra �
bajo tempora l que tuvo en una 
encuesta del C en tro de Inves �
tigaciones. Era Eduardo Franco 
Isaza.

¡C a lle jonero! El barrio El C a �
lle jón de Cúcuta era el s itio de 
una "corte de los milagros" y

en esa mezcla de malvivientes, 
contraband istas y aventureros, 
se daba un amb iente prop ic io 
para te ner a seguro, activ ida �
des de apoyo a las guerrillas del 
Llano. A llí escondían y cuidaban 
guerrilleros heridos o e n fer �
mos y allí, establecían contactos 
con res istentes, clandestinos 
tamb ién en su pa tria vecina, 
del partido venezolano Acción 
Democrá tica . O tra  curiosidad: 
de ese barrio , más tranqu ilo en 
décadas anteriores, era na tivo 
Marcos Pérez Jiménez, el d ic �
ta dor que comba tían (no nació 
en Miche lena como lo inscribió 
su padre , pero es tema para 
otra crónica); libera les y adecos 
intercambiaban recursos, es�
pecia lmente armas, de las que

tenían gran necesidad los gue �
rrilleros del Llano.

La conversación duró el tiempo 
del vue lo. Le recordé a él, soga- 
moseño, el barrio Mochacá que 
le dio nombre a su comando. 
También allí, en la cuna de la "chi �
cha roja" se escondían células 
guerrilleras y cadenas de apoyo. 
Cúcuta y Sogamoso como ex �
tremos de un arco traz ado por 
el pie de monte llanero. Pero ¿a 
qué viene este recuerdo? V iene 
para recordarnos, a quienes nos 
ocupamos de estas historias, 
que, a pesar de haber ten ido a la 
mano a muchos de sus pro tago �
nistas, nunca pudimos sa lir de la 
confus ión de da tos cruzados y 
dispares de lo que fue , en 1953,

Foto: https://www .sena lmemoria .co/tim e Hne/pa z-en-e l-lla no

https://www.senalmemoria.co/timeHne/paz-en-el-llano
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el proceso de pacificación de los 
Llanos y de sus antecedentes. 
Todavía se leen historias pla �
gadas de inexactitudes, mitos y 
“pre juicios educados" converti �
dos en realidades.

U n a  d is c re p a n c i a

Para d ar una ide a de los 
d esa cu erdos , basta  e xa m i �
n ar uno de los d a tos bás icos 
de cua lqu ier estudio sobre un 
conflicto armado: el tamaño de 
las Fuerzas enfrentadas. Cada 
h istoria escrita sobre las gue �
rrillas del Llano tiene un conteo 
d istin to . Algún autor decidió 
que el e jérc ito había lanzado 
una operación desde Sogamo- 
so, Pa jarito abajo, hasta el Casa- 
nare, con 15.000 hombres. Esa 
fuente , convertida en secunda �
ria y muy consultada, ha sido 
repe tida hasta el cansancio, sin 
reparar en que eso hubiera im�
plicado la reunión de casi todo 
el E jército Nacional, con descui �
do to ta l del resto del país, por �
que la Fuerza apenas llegaba 
en ese momento a un to ta l cal �
culado entre  16.000 y 17.000 
hombres.

Con A lfredo Molano, quien in �
cluyó esta cifra en uno de sus 
textos, tuvimos una discusión 
que no se pudo zanjar, porque la 
distancia de cifras era tan gran �
de que no parecían re feridas

al mismo fenómeno. An ton io 
C aba llero en su ú ltimo libro, 
incluía la cifra de 15.000 para 
el tamaño de la guerrilla y solo 
acotaré que, si hubiera sido así, 
habrían derrocado al gobierno 
conservador.

Por allá en el año 2014 intenté 
un cá lculo fundamentado en 
4 periódicos de alcance nacio�
nal que contenían informac ión 
de cada una de las entregas de 
armas de 1953. Así, a justan- 
do unas con otras, llegué a una 
conclusión provisiona l del nú �
mero de guerrilleros e fectivos 
(“enfusilados" es el neologismo 
colombiano) de entre 1.400 
y 1.450 comba tientes. Para 
muchos, esta cifra puede pare �
cer corta , pero si se piensa en 
el país de hace 70 años, en lo 
despoblado que era el Llano en 
esos tiempos y, sobre todo , en la 
entidad de los combates que se 
reg istraron , la cifra es plausible. 
En un país de 11 millones de ha �
bitantes, una Fuerza de 1.400 
guerrilleros era considerable .

Cuando en plan de explorar una 
posibilidad de conversaciones 
con el gobierno, A lfonso Ló�
pez Pumarejo se reunió con los 
guerrilleros en 1952 , Eduardo 
Franco le p id ió que los ayuda �
ra con la D irecc ión de l P arti �
do L ibera l, a consegu ir 5 .000 
fus iles para t e n er la pos ib ili �
dad de acrecen tar la Fuerza

“ Es conoc ida la m e ticu los ida d m ilita r para 

estos reg istros y los o fic ia les que los h ic ieron 
no podían te n er in terés en d ism inu ir e l 
tamaño. Si de ganar m éritos se hub iera  

tra tado , les convenía más a um en tarlo” . Foto: https://www .uriiva lle .edu .co/lo-que-pasa-
en-la-u/lanzam¡ento-de l-arch ivo-german-
guzman-campos/

https://www.uriivalle.edu.co/lo-que-pasa-


guerrillera . López se desmontó 
del asunto con una respuesta 
elusiva: “yo no conozco un mili �
tar colombiano que sepa mane �
jar 5.000 fusiles”.

Cuando en el año 2018 la Uni �
versidad del Valle publicó los 
documentos del archivo de 
Monseñor Germán Guzmán 
Campos re ferentes a la entrega 
de las armas, se pudo consta tar 
que las actas levantadas por el 
E jército con el reg istro de los 
guerrilleros que se presenta �
ron y de las armas entregadas 
en cada oportunidad, sumaban 
1.474. Como cosa curiosa, el 
capítulo inicial del volumen que 
contiene los archivos fo tográ fi �
cos y documentales de Guzmán, 
escrito por uno de los profeso �
res del equipo que clasificó, ana �
lizó y publicó el volumen, juega 
en el re la to con las versiones de

otros autores (Villanueva, Ca �
sas y Barbosa) pero no cita las 
cifras de las actas publicadas. 
Es conocida la meticulosidad 
m ilitar para estos registros y los 
oficiales que los hicieron no po �
dían tener interés en dism inuir 
el tamaño. Si de ganar méritos 
se hubiera tra tado, les convenía 
más aumentarlo.

O tra confusión se da a lrededor 
de las orientaciones políticas y 
programá ticas de los jefes gue �
rrilleros. La guerrilla llanera fue 
liberal de identidad partidista 
exclusiva y de autode fensa en 
su conjunto. Hubo algunos d iri �
gentes que soñaron con la crea �
ción de un e jérc ito revoluciona �
rio que contribuyera a derrocar

“ Dos persona jes son claves para d ifu n d ir 
ideas revo luc ionarias , en a lgún grado, 

entre las guerrillas . Eduardo Franco Isaza 
y José A lvear Restrepo. Este ú ltim o , lib era l 

ga itanista , e l más c laro y estructurado 
po líticam en te para propon er un horizon te  
naciona l, que no es c laro en Franco Isaza, y 
un ide ario de transform aciones socia les” .



R e v i s t a  F u e r z a s  A r m a d a s

el gob ierno conservador. Pero 
revo luc ionario en cuanto d irig i �
do a tom ar el poder para el o tro  
p artido trad ic iona l, el libera l, 
crue lm en te  perseguido por un 
p artido conservador d ispues �
to a permanecer en el poder a 
como diera lugar.

U n o s  h e c h o s

Dadas estas consideraciones, 
no se puede negar que a lgu �
nos de los comandos tuv ieron 
posibilidades de avanzar en 
ma teria de propuesta de re �
form as sociales, pero no hubo 
tiempo , ni unidad de criterio , ni 
proyecc ión nacional, ni organ i �
z ación que pos ib ilitara el paso. 
Las leyes del Llano fueron un 
deste llo , pero unas je fa turas sin 
form ac ión política no tuv ieron 
contrapeso en los pocos je fes 
con miras de más alcance. Las

guerrillas , además, era libera l 
de sen tim ien to pero sa lidos de 
la pobreza, del ana lfabe tismo y 
mode lados por unas form as de 
vida en las que el arra igo social 
no fue necesidad dom inante .

La organización guerrillera na �
ció a lrededor de familias te rra �
ten ientes del Llano y del pie- 
demonte . No todos los grupos, 
pero sí los primeros y sobre todo 
dos de los más fuertes , los de los 
Fonseca y los Bautista . Ape llidos 
como V illamarín, Parra, Chapa �
rro , C a lderón, Ortega , Roa, Feli �
ciano y C arreño, para enumerar 
algunos, dan la pista de las re la �
ciones sociales que le d ieron so �
porte  a las primeras organizac io �
nes. También comba tientes de 
origen popu lar se encumbraron 
a los comandos por méritos de 
batalla, en la segunda fase, como 
Guada lupe Salcedo, B erardo

G ira ldo "el tu erto "  y Dumar A l- 
jure .

Hasta aquí, no cabe en este 
artícu lo corto ir más le jos y 
e n tra r en de ta lles. Baste dec ir 
que los in te n tos de un ificar los 
comandos y te n er unidad de 
mando, eran todavía inc ip ien �
tes cuando se presen tó el go l �
pe de l 13 de jun io . Hubo dos 
reun iones importa n tes y dos 
" leyes del Llano" pero no cua �
jó comp le tam en te  la me ta de 
unidad y la trans form ac ión de 
las me tas del mov im ie n to gue �
rr i l le ro  para ir más allá de la re �
sistencia . Esto no qu ita que en 
la mente de a lgunos d irigen tes 
estuviera nac iendo un ide ario 
de avances en lo social.

Dos persona jes son claves 
para d ifu n d ir ¡deas re vo luc io �
narias, en a lgún grado , e n tre
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“ ¿Pesaría en Sa lcedo la conc ienc ia de que tenía muchos crímenes anteriores 
a l a lz am iento , que no eran conexos con la m ilita nc ia  en una guerrilla? 

Era la oportun id a d de e n terrar un pasado m uy pesado. O, senc illam ente , 
su escasa form ac ión po lític a  no le p e rm itió ver más a llá de l cese de la

persecuc ión” .

las guerrillas . Eduardo Franco 
Isaza y José A lvear Restrepo. 
Este último, liberal ga itanis- 
ta, el más claro y estructurado 
políticamente para proponer 
un horizonte nacional, que no 
es claro en Franco Isaza, y un 
ideario de transformaciones so �
ciales. Para los Fonseca Galán, 
esto era comunismo. De mane �
ra igual lo ca lifican los militares. 
Los Fonseca eran los más carac �
terizados de fensores de un ho �
rizonte de resistentes, de gue �
rrilla como re fugio para frenar 
la persecución, pero nada más. 
Como terra ten ien tes que eran, 
sabían y padecían las pérdidas 
que la situación re inante imp li �
caba para la economía del Llano 
y para su bolsillo familiar, habida 
cuenta de los obstáculos que el 
conflicto ponía en el negocio del 
ganado.

El o tro  grupo fam iliar de im �
portancia fue el de los Bautista . 
Eran terra ten ien tes en el pie- 
demonte llanero, en los límites 
de Boyacá y el Casanare. Cada 
hermano tenía bajo su je fa tura , 
un comando. Antes de los suce �
sos que interesan acá, fu eron 
asesinados, uno tras o tro , por 
los propios suba lternos, has�
tiados de los malos tra tos que 
recibían de los jefes. Muerto el 
prim ero —Pablo—, entend ieron 
los rebe ldes que debían desha �
cerse de los tres restantes con

mando, o la venganza los cas ti �
garía con la muerte . Con astucia 
los fueron e liminando y las gue �
rrillas quedaron en parte, bajo 
el comando de los Parra.

Como se observa , la identidad 
de los grupos no se re fiere como 
se ve, a mitos políticos o reg io �
nales, sino a la filiación fam iliar 
de los comandantes. Eduardo 
Franco es el primero que da

una denominación d istin ta a su 
comando, Comando Mochacá, 
nombre del, ese sí mítico, barrio 
de artesanos libera les en el So- 
gamoso de aquellos tiempos.

El gob ierno recién instaurado 
ofrece su lema "Paz, Justicia y 
L ibertad” y Rojas Pinilla pro �
nuncia aquellas palabras de 
"no más sangre, no más depre �
daciones en nombre de ningún
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partido ... " Los Fonseca Galán se 
apresuran a aceptar la promesa 
de cese de las persecuciones al 
pueblo libera l.

Un da to que da ¡dea de las con �
fusiones y de los obstáculos 
para ana lizar la situac ión crea �
da por el golpe militar, es el en �
cuen tro con el gob ierno nuevo. 
Los guerrilleros se reúnen el 
10 de jun io , el golpe de Estado 
se da el 13 de jun io y los gu erri �
lleros reun idos se enteran del 
cambio de gob ierno el 18 de 
jun io . De manera resumida , los 
contactos empezaron casi de 
inmedia to, en buena parte por 
inic ia tiva de los Fonseca Galán. 
El presidente Rojas comisio �
nó al G enera l A lfredo Duarte 
Blum, Comandante del E jérc ito

para d irig ir el proceso de paz.

Ahora bien, desde el princ ip io 
quedó claro que la o ferta  del 
G ob ierno se limitaba a de te �
ner la persecución y de jar en 
libertad a los guerrilleros que 
entregaran sus armas. Llama la 
a tenc ión que, en los documen �
tos oficiales, no se les concede 
esta tus político. Los térm inos 
utilizados para denom inar a los 
rebe ldes son los de “fac inero �
sos" y “bandoleros" . Las comu �
nicaciones militares, v.gr., las del 
entonces Corone l A lfonso Saiz 
Montoya , Jefe C ivil y M ilita r del 
Llano (años más tarde m in istro 
de guerra del gob ierno Lleras 
Camargo) las del Teniente C o �
rone l O livo Torres Mojica y las 
del Mayor Hernán Padilla Silva,

usan estos térm inos .

El proceso solo tiene dos t a �
lanqueras: una muy breve, de 
parte  de Eduardo Franco Isaza 
y o tra  más seria, de José A lve ar 
Restrepo. A is lado Franco en 
Venezue la , sin comunicación 
fácil con Guada lupe Salcedo, 
e legido como C omandante 
Supremo de las Fuerzas Re�
vo luc ionarias de los Llanos 
O rien ta les de C olomb ia , en 
ese mismo jun io de 1953 , solo 
pudo ob je tar el momento de su 
entrega , que consistía en pasar, 
de su asilo en Puerto Páez, a 
Puerto C arreño en la o tra  orilla  
del O rinoco , con el argumen to 
de esperar hasta que el go �
b ierno em itiera el d ecre to de 
amnistía . Guada lupe admiraba
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Foto: h ttps://w w w . f a c e book .com /pho to /? fb id = 149816783291134&s e t=  
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“ Para la  d irig e n c ia  lib e ra l, e l m o v im ie n to  

g u e rr ille ro  d e l L la no fu e  un a  in com o d id a d  

que no p u d ie ro n  m a n e jar en e l d ile m a  e n tre  

pre v e n ir la  re vo lu c ió n  soc ia l y  no e s tim u la r 

la  v io le nc ia , y  ta m poco p e rd e r la  adh e s ión de 

las masas pop u la re s” .

a A lve ar R estrepo , y era muy in �
flu ido por este . A lve ar se oponía 
a la entrega de las armas y p lan �
te aba una negoc iación con el 
nuevo gob ierno . E n tre tan to , la 
D irecc ión Naciona l del P artido 
Libera l, que nunca se compro �
m e tió con la guerrilla  (“ni a u to �
riz amos ni desau toriz amos” es 
la frase más comentada) acogía 
la entrega y miraba para el lado 
de una pos ib le cooperac ión con 
Rojas.

Los hechos se prec ip itaron . La 
inmensa mayoría de los gu e rr i �
lleros no tenía  form ac ión po lí �
tica , ni educac ión , ni o tra  expe- 
rie nc iade l mundoqu e su L lanoy 
la vaquería . G uada lupe Sa lcedo 
se había comprom e tido a fondo 
con la rebe lión , pero tenía un 
pasado crim ina l impresentab le . 
A lve ar murió y los textos , casi 
s iempre usan la expres ión “en 
extrañas c ircunstanc ias”. Si las 
hubo, nunca se sabrá.

Se sabía, eso sí, que los Fonseca 
G a lán lo odiaban y lo ca lificaban 
de comun ista  (como desca li �
ficac ión que no muere en C o �
lombia). De las h ipótes is de lo 
suced ido, la primera es la que 
responsab iliza a Eu logio Fonse �
ca. O tra  h ipótes is es consp ira- 
tiva , la del clásico “que parezca 
acc iden te ” y v incu la al T en iente 
C orone l O livo Torres con los 
Fonseca y los Parra, qu ienes ha �
brían d ispuesto una canoa “pre �
parada” para nau fragar cuando 
ese “comun is ta” se embarcara 
para moverse por el río Me ta . 
Esta deja muchas dudas. No 
tiene  mucho sen tido “pre parar” 
una canoa para que naufrague . 
En prim er lugar, ponía en pe ligro 
a los guerrilleros acompañan �
tes, quienes, se supone estaban 
comprome tidos en el comp lo t y

https://www.facebook.com/photo/?fbid=149816783291134&set=


por eso no aux iliaron a A lvear. 
Por buenos nadadores que fu e �
ran, si el fa llo se producía en la 
mitad del río, podía resu ltar fa �
ta l para uno o varios. La "prepa �
ración” no podía ca lcu lar el mo �
mento crítico . C omprom e ter a 
un oficia l con quien se estaba 
negociando, sería una impru �
dencia innecesaria. Además, re �
sulta muy e laborada la trampa 
para gentes acostumbradas a 
disponer de la vida de o tros con 
mé todos más expeditos.

O tra hipótesis predica que los 
guerrilleros acompañantes de 
A lvear “trambuquearon" la ca �
noa y  como A lve ar no sabía 
nadar, lo desampararon in ten �
ciona lmente y se ahogó. F ina l �
mente, se puede pensar que 
hubo un accidente causado por 
un remolino, o por choque con 
un tronco, o por un movimiento 
inoportuno de algunos de los 
viajantes, que desequilibrara la 
canoa y  nadie reparara en algo 
d istin to de su propia salvación.
A  menos que a lgún día a pare z �
ca un docum e n to fiab le , lo que 
no parece pos ib le , ya nunca se 
sabrá la verdad . Lo c i e r to  es 
qu e  ese 19 de a gos to de  1 9 5 3  
d e s a p a re c ió e l p r in c ip a l o p o �
n e n t e  a una en treg a  de armas 
inm ed ia ta . Vue lvo al princ ip io 
de este  art ícu lo: los pro ta gon is �
tas e s tuv ieron a la mano, pero 
nad ie recog ió al comp le to la in �
form a c ión . O, ta l vez, hubo mu �
cho para ocu ltar.

Lo que s igu ió es d if íc il de com �
prender. El E jérc ito no d is imu ló 
que se tra tab a  de una amnist ía 
a camb io de las armas y la des �
moviliz ación . Nada más. Tan 
c laro como la encerrona de 
Mon terrey . Allí, los guerrilleros 
que acud ieron a reun irse  con
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los oficiales fueron rodeados 
por 500 soldados. Técnicamen�
te, estaban presos. A pesar de 
eso, Guadalupe Salcedo expre �
só su aceptación de la entrega 
de las armas. En ese momento 
su posición fue igual a la de los 
Fonseca. O tra incógnita: ¿qué lo 
movió a cambiar su posición?

Cabe entonces indicar que días 
antes había estado tra tando de 
comunicarse con Eduardo Fran�
co, quien estaba aislado, aparta �
do en Venezuela, en el enten �
dido de que Franco no estaba 
de acuerdo con la entrega sin 
condiciones y sin normas claras. 
¿Pesaría en Salcedo la concien �
cia de que tenía muchos críme �
nes anteriores al a lzamiento, 
que no eran conexos con la 
militancia en una guerrilla? Era 
la oportun idad de en terrar un 
pasado muy pesado. O, senci �
llamente , su escasa formación 
política no le perm itió ver más 
allá del cese de la persecución. 
Fas preguntas también abun�
dan en este caso. Años después, 
poco antes de su muerte , dijo 
que los habían engañado.

U n  c i e rre

El Brigadier General A lfredo 
Duarte Blum se llevó los méri �
tos de la pacificación y fue una 
de las figuras más populares 
del gob ierno de las Fuerzas A r �
madas. Fue hábil para generar 
confianza sin prome ter más de 
lo que el gob ierno estaba dis �
puesto a dar. En los documen �
tos oficiales, especia lmente en 
el muy reve lador informe del 
Corone l A lfonso Saiz Montoya 
quedó bien claro cuál era el lí �
mite de lo ofrecido . El informe 
considera que había res isten �
cia y mala fe en los cabecillas
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de la revo lución y justifica así la 
encerrona que se les hizo. Tex�
tua lmente reza:

[...] el Comando buscó 
la manera de reunirlos y 
una vez alcanzado este 
ob je tivo e jerció sobre 
ellos una fu erte  acción 
psicológica sin que en 
ningún momento se 

empleara violencia física 
ni ma ltra tos de palabra. 
El obje tivo por alcanzar 
era demasiado grande 

para poder perm itir 
que la voluntad de 

ve inte facinerosos se 
interpusiera entre las 

garantías ofrecidas por 
el Gobierno y la voluntad 

del pueblo llanero, en 
especial, y el de Colombia 
en general para entregar 

las armas. (Archivo 
Guzmán Campos. Emma 

Zapata e to i, 2018)

La conclusión es clara: fue una 
rendición incondicional ante la 
sensación de haber logrado el 
mínimo propuesto por quienes 
se lanzaron a la revuelta; man�
tenerse con vida, proteger a la 
familia y sus bienes (cuantiosos 
en algunos jefes, miserables en 
la peonada) y eventua lmente , 
como entrev ieron algunos, de �
rribar un gobierno.

Adicionalmente , contó mucho 
que los libera les hub ieran aca �
ric iado como fórmu la  para sa �
lir de la persecución, la muerte 
y el despojo, la pos ibilidad de 
un golpe m ilitar. Lo in ten taron 
en 1949, pero la forma chapu �
cera de abortarlo resu ltó peor.
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Soñaron con un mom en to como 
el de l 13 de jun io y no les im por �
tó  que el nuevo gob ierno s igu ie �
ra s iendo sosten ido por el par �
tido conservador y no les diera 
partic ipac ión . Para la d irigenc ia 
libera l, el mov im ie n to gu e rrille �
ro de l Llano fue una incomod i �
dad que no pud ieron mane jar 
en el dilema e n tre  preven ir la 
revo luc ión socia l y no e s timu lar 
la vio lencia , y tampoco perder 
la adhesión de las masas popu �
lares.

A la d istanc ia tempora l, las gue �
rrillas del Llano adqu ieren v i �
sos de leyenda , pero al e n trar 
en los en tres ijos de la h is toria  
menuda , el mundo que se en �
cuen tra  está lleno de m iserias 
humanas. El h orror de la p er �
secuc ión gub ernam en ta l e n tre  
1946 y 1953 , y los horrore s de 
las pugnas in ternas en la resis �
tenc ia llanera , claman por un es �
c larec im ien to a leccionador.

Es mucho lo que hay por re la �
t a r y un a rt ícu lo como este no 
pre tend e  más que in tro d u c ir 
la inqu ie tud . Es d if íc il tra t a r el 
tema de manera separada de 
la emoc ión . Para qu ienes so �
mos lo su fic ie n te m e n te  vie jos , 
los recuerdos de la época s i �
guen a torm en tándonos . Más

a qu ienes fu imos víc timas en 
a lgún grado del desarra igo y el 
despojo. La cons trucc ión de una 
sociedad nueva necesita verdad 
y lecciones aprend idas. C onv i �
v ir es una tare a que no se puede 
de jar a los azares de de jar los 
antecedentes h is tóricos sin crí �
tica . Sin esta, no se aprende .

La desmov iliz ac ión guerrillera  
llevó, unos años más tarde , a un 
experim en to in teresan te  que 
fue la v incu lac ión de e xgu erri �
lleros a una fuerz a de seguridad 
rura l en los Llanos Orien ta les . 
En 1958 el recién inaugurado 
gob ierno de A lb erto Lleras creó 
una pequeña unidad especia l de 
la Policía Naciona l, ¡n ida lm en te  
de 30 hombres , con el nombre 
C uerpo de C arab ineros del Ca- 
sanare , destinado a re forz ar la 
seguridad en los Llanos O r ie n �
ta les. La experienc ia resu ltó 
exitosa y dos años después, por 
in ic ia tiva del corone l E duardo 
Román B a zurto , qu ien había o r �
gan izado una guard ia cívica en 
El Yopal, el gob ierno a u torizó 
un cuerpo de 160 e xgu errille �
ros como S erv icio de Seguridad 
Rural de los Llanos O rien ta les . 
Se dispuso que este grupo de �
pendiera del DAS y contara  con 
la co laborac ión de la Policía N a �
cional.

El DAS rura l, como se le cono �
ció, fue un éx ito en aque llos 
tiempos . Los vie jos llaneros 
recuerdan cómo, muy pron to , 
desapareció el abige a to. Los 
m iembros de ese cuerpo co �
nocían pa lmo a pa lmo los v e ri �
cue tos de la tie rra  que habían 
caminado como vaqueros y 
v is to con ojos de guerrilleros . 
E xguerrilleros cu idando a ex �
guerrilleros , iron izó a lguien, 
porque los hubo ta mb ién en el 
robo de ganado que fue e s timu �
lado por los me jores precios de 
las reses en Venezue la . S iempre 
los desba lances del mercado en 
la fron te ra  han generado con �
trabando . No fa ltaron que jas 
de parcia lidad del cuerpo , so �
bre  todo en las operac iones de 
rev is ión de las marcas cuando 
se movilizaban los rebaños para 
la venta , en el sen tido de hacer �
las más fáciles para los grandes 
terra te n ie n te s y muy rigurosas 
para los llaneros pobres. E terno 
prob lema del Estado co lomb ia �
no en el d if íc il encu en tro de la 
fu erz a  púb lica con la pob lación 
del campo. Pero éste es tema 
para o tro  escenario. La lección 
fue pos itiva en térm inos gene �
ra les y debe ser eva luada con 
miras a procesos de pacificac ión 
f u t u r o s . ^
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